
ANO VI SEMANARIO SATIRICO NlflVI. 273
' SE PU B LIC A  TODOS LOS SABADOS

MADRID 20 DE ABRIL DE 1918
Carrera Sa SuH FraHciiao, II,—  Apartas* fill,— Tilét. i .M l

Suaaripeid* oh provlHeiaa, CINCO PESETAS t S i .
Para anaHaloi y rotlanoi VEANSE TA R IFA S

DOCE PAGIN AS, II CENTIMOS

E 3H, T E 3M I : B 3L.E3 XJOTST -A -IS T T O jN rlO

MAMPORRO.— Don Pablo, ¿hubiera usted hecho lo mismo de encontrarse en su puesto? "
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La Unión y el Fénix Español
COMPAÑIA DE SEGUBOS REUNIDOS

[aiiiial SDiial; t2.0QD.D00 de pesetas elettieamenta desemliDlsadeL
Agendas en todas las provincias de España, Francia y Portugal

CINCUENTA Y CUATRO AROS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE UL VIDA SEGUROS CONTRA 

INCENDIOS SEGUROS DE VALORES Y SEGUROS 
CONTRA ACCIDENTES DE TODAS CLASES

Alcalá, 4 3 . Oficinas: Caballero de Gracia, 60.

F A R M A O I A  D E X i M I T E I i I i E
DE J. F E R N A N D E Z  DE LA R E G U E R A

Surtido oompleto de especialidades.

Preparación jparantisada de toda clase de ampollas Inyectables

P A S E O  DE P E R E D A ,  I I ,  S A N T A N D E R

M  A N T E I Q U  E:

. Quesos, mantecas, mermeladas, comestibles finos, licores, aceites,

cafés, tes y chocolates.

¡DOLOR DE CABEZA
N EU RALG IA S V JA Q U C O A t 

S iia fa r ,« in  tu oinao miaaiai «ta
la EMIGRANINA 

, Sal doator M. Caldalra 
iT r i)  patatal. Arenal, tS. farinaala.

Impresos de todas 
clases se hacen en 
Carrera de San Fran­
cisco, 13. THadrid,

LA M E C A N I C A
Taller de reparación de máquinas 

de coser de todas clases 
;>! SERVICIO A DOMICILIO l-i

.4ELdj3a.ixxltra.dLo r:

O o i n i > r * ,  -y  -vrexx tn

COMPRA V VENTA DE MA. 
QUINAS NUEVAS V UtADAl

D ESPACH O :

Bi^a de San Pedro, 26.
B A H O E L O N A

CD|HPIIIiigTBH|IS¡l1EDITEIiBB|(EB
Oorntctllo S0c:al; BARCELONA.

Pasajo del Comercio, t y .1. 
Repre-sentacidii en Madrid;

Plaza do las Corles, número I.

S E R V IC IO S  C O M E R C IA L E S
LINRA BR BARCELONA-SEVILLA 

SERVICIOS DE CQItBROS
Servicios de Correos entra Cádiz, Sevilla, 

Santa Cruz de Tenerife^ Las Palmas y San 
ta Cruz de la Palma, prestados por los va­
pores de la Sociedad de Navegaciún e In­
dustria. Salidas de Cádiz, ios dfas 7, i3, y  
üü de cada mes.

Servicios posiales prealados por los vapo 
res de la Compañía Valenciana de Vapores 
Correos de Africa. Salidas para Melilla, de 
Almería, todos los domingos, y  de Málaga, 
los martes. Jueves y sábados. Salidas dia­
rias de Algeclras-Ceuta-Táneor,

Taller de reparaciones navales en Valencia 
(Talleres Gúnicil y en Barcelona iT.aMeres 

Nuevo V'iilcano).
Astilleros de construcción naval en 

El Grao de Valencia.

TALLERES DE FOTOGRABADO
^ = = ^ =  d e  ■ ■ -­

EL M E N T I D E R O

AUTOTIPIAi REPRODUC­
CIONES EN NEGRO DE FO­
TOGRAFIAS, PINTURA, ET­
CÉTERA i-i FOTOCROMO- 
ORABADO [PROCEDIMIEN­
TO EN TRES COLOR ES li 
REPRODUCCIÓN DIRECTA 
DE TODA CLASE DE ORIGI­
NALES EJECUTADOS A TO- 
i-: H M DO COLOR i-i w

CARRERA DE SAN FRANCISCO, 13 

M A D R ID --̂ ................

lea Dsfeil lanas las nocBeslHBlilüOB

TELEFO NO S 6 .6 0 2  Y 6 .0 7 5

Se reciben anuncios y re­
clamos ocho dfas 

antes de su publicación.

j 3L IS r  T J  3NT o  I  o  S  T  E 3  X - E S  C 3 - R .  A  I F ' I  O  O  S
Bada dtsi ^alakrai, 1,SI pacatas.— per cada palabra mis, diaz aéntlmas.—  Les anaRcloa toMaltanda trabaja, 

mitad da prsaio, y |ratla par una vsi, ananda la trata da Barionaa an aituaalóa militiva.

i

Hi s t o r i a  Uaiverul de la Taquigrafía.
Oortóe-Aparioio. D iei pesetas. Indis­

pensable para ios aspirante al titulo de 
Perito taquígrafo, catedráticos y alumnos 
de escuelas do Oomeroto.

GOMII, H  mejor sastre de Madrid. Mu 
generes ingleses, a pesar de la guerra. 

Buorme surtido «u trates d« inTÍeruos j  
primaTeta. Mlegaaeia q aecuomla. Aiyar- 
t«ros, uánaero M.

Fr u t e r í a . Angelí ta. Frutas todas 
clases. Mayor, 17, Teléfono 5.616.

La m o d e r n a  Taquigrafía Mapaflola 
(primera parte. Taquigrafía escolar g 

comercial, una peseta; segunda parte, Ta­
quigrafía parlamentana, dos pesetas) por 
C'crt^ taqulg^o del Señado, prasidente 
de la Federaba TaqaigráAoa uipaloLa j  
d.ireetor da cW Hundo Taquigrileoi,

pARMAGIA de la Reina Madre. OaRe 
* Mayor. Medicamentos y específicos na. 
cioñalM y extranjeros. Aguas minerales. 
Específicos del doctor Moreno.

D N A V e RAL Tratamiuento eficaa, inolea 
'  SITO, cómodo de la toa ferina (ooquelu- 
obe). Farmacia. Plaia de Santa Bárbara,
aúmero 7.
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EL MENTtDEñO

Ciudadanos, pero con condiciones
PROBLEMAS NACtONALES

Liii[>ezamLi8 a vei- cosas raras ea Espa  ̂
ña. La guerra, nos ha planteado proble- 
tpüis troaiandos, que ahora, ai empezar a 
ser gobeniadosj es cuando comienzan a ser 
notados,

,\lii tícnen ust';dea io de la p a.za de to­
ros, sin Ir iiiág- lejos, porque i para qué ir 
niíís Itjos todavía? La  cuestión: de! cam­
bio de hora nos ha traído el problema de 
las localidaidi;s de so! len lai plaza.

Antes se anunciaba una corrida, jba us­
ted a la taqulla de ia calle de la Victoria, 
pedia nste¿ gé localidad de sol y sombra, 
daba usfb d una prima a loa revendedores, 
y ya podía estar comp etamente tranqui­
lo ; a las cuatro entrará usted en la pla­
za, se sentará leñ su tend:do, y ya pu de 
usted estiu* satisfecho ; Je dará eJ sol toda 
la tarde, pero se r.gocdará viendo «volari- 
a Gallo, pongo por voTátü, 

jY  ahora? AliTra ya no sabe usted a-­
las cuatro son las cuatro, o si son las tres, 
si es la una y medía, si le dará el so] o 
si le dará por tirar la almohfiddla a' ru do.

Mamporro mismo, que el limes por la 
1 1 0 : he tomo aloohol para oche horas, como 
esas estufas desgasto limitado, se encon­
tró a la mafiami s guien te con que !« so- 
briib ii eombust ble y'estuvo alumbrado, a 
su posar, una hora más,

Tenonibs un amigo qu,e es más metieu- 
los) que Urzáiz para eso de ajustarse a la 
letra de las disposiciones vigentes, que 
el dora'ngo nos planteó, emocionado, im 
la calle de A caJá eT siguiente problema: 

—Vamos a v>r. Si mafiana, lunes, tí.mo 
un coche a las once de la noche y lo dejo 
a la. una ofitáal, ¿tengo que pagar una 
hora o dos horas ?

Ni Novopi-rque nos hubiera dejado más 
perplejos con una charada incubada en 
una noche de insomnio.

-j-Hombre, pues una hora; pero si e’ 
coilinro Se pone tonto, paga usted, espera 
a! ü de OctuVn-e, vuelve a tomar el mismo 
coche a las doce en punto, y cuando ha­
yan retrasado el reloj una hora, sale usted 
por la otra .portezueki y reclama que le 
abone e- cochero la hora no pagada, y 
salda usted. ‘

Enes así somos en España.
Todo esto tiene su íbusih's» político,

porque de lo Gontiario, nosotros no trata­
ríamos de todo esto.

¿Al b o r d e  d e l  f r a c a s o ?
En España, la situación era corno para 

preocuparse en loa últimos días del Ga­
binete García Prieto. Con los estómagos 
momiticados y con la desilusión en el al­
ma, decíamos todos como el duque do 
Wellington;

—O Maura, o la noche.
Y, efectivamente, viene Maura ai Po­

der. La gente lanza sus correspondientes 
suspiros, surgen las manifestaciones pú­
blicas, se lanzan vítores y... al día si­
guiente, vuelta u la normalidad. El mis­
mo señor que el día antea estaba agarra­
do a la farola de la Puerta del 8 ol, de- 
pamandu abundantes lágrimas, apenas 
jura el nuevo Gobierno se -dedica otra 
vez al dominó en el Oriental, después de 
comer, y a silbar el uSoldatío de Nápo- 
iesii camino de casa.

Y_ estes señores, que tienen una severa 
crítica para todo el mundo, desdé la me­
dia tostada que Jes sirven hasta los ¡da- 
nt-H de Jlindonburg, son a los que oímos 
después murmurar del Gobierno.

— [ B a li! Tanto hablar íle Maui-a, y 
Maura jior aquí, Maura ]jor allá...; vie­
ne Maura, y no se fusila a nadie.

i Qué país! Ni tan siquiera le dan a 
uno un destino en ol Ayuntamiento...

Así que, apenas la realidad asoma v 
un Gobierno empieza a haocr actos de 
presencia, todos se sienten ofendidos.

So dicta el decrete adelantando la ho­
ra..,. y ahí tienen ustedes a los obreros 
do Tarrosa. ¡Eso es ciudadanía! Orde­
na el Gobierno adelantar la hora ? Pues 
acá; nosotros no i a aceptamos porque 
no nos dá la gana, y trabajaremos como 
nos plazca y a la hora que nos salga de 
nuestras iv.spetables entrañas.

Y p-so on Cataluña, la región, que recia, 
ma su autoiiO'mia, como gente más go­
bernable.

Pues cuando se empiecen a. dictar dis­
posiciones sacando dinero a los que lo ga­
nan para pagar los gastos del Estado, 
¿qué va a pasar aquí?

Esto es un país que da gloria. Aquí go­
bierna muy bien todo el murido, hasta que 
le obligan a mío a levantarse temprano, o

a ir a la oiieina, o a salir del café o riel 
teatro aut&s de la una, o a respetar Jas 
órdenes de los guardias de Üeguridad.

Mamporro mismo, símbolo de la ente 
reza varonil y-de la resolución ciudadana, 
se desanima en sus ratos de lucidez vicu, 
do estas cosas.

Aquí, el que más y el que menos, es muy 
ciudadano y muy entusiasta de los gobier­
nos de orden; ¡ (>ero que le obligue un co­
brador a bajar de la plataforma de un 
tranvía porque va el coche lleno ! Ya ve­
rán ustedes qué discusión.

¡N i en una vista del tíupremo se plan­
tea una cuestión jurídica más peliaguda!

NO HAY QUE COMER ;
; PERO NOS REIMOS ;

Y  no es por nada; perô  nos creemos en 
el caso de llamar la atención de los inqui­
linos de esta casa de vecindad que llama, 
naos España acerca de la situación poi­
que tenemos el alte honor de atravesar.

No hay mas que haber asistido a los 
debates del Congreso sobre el trigo para 
que hasta al mismo Cerato se le pongan 
de pmita los pelos de la coronilla, que los 
tiene una sobrina suya en un guardapelo 
desde el año 1891.

No hay trigo. No hay barcos para tviier 
lo de la Argentiiin. No hay agricultores 
que lo quierar) sembrar. SÍ la guerra no se 
acaba, vamos a comer i>erióaicos atrasa­
dos eu salsa tártara, Y a la primera dispio- 
sición del Gobierno se ponen en franca re­
bel día los ridículos sociólogos al «gratín» 
de Tan-asa y  algún que otro albañil de la 
nlla y corte,

S^ría además una bonita ocasión para 
resucitar el «¡Maura, no!» ai grito dr 
•«¡Abajo la hora adelantada!»

Menos mal que si algún día llegamos a 
arrinconoi- de nuevo a don Antonio, ¡hay 
ahí una liquidación de estadistas en o’ 
Gobierne capaces de salvar a una nación 
europea en un momento!

O si no recurrimos a los gobai-nantes 
tiadteionales no hay mas que escoger en 
-el campo de las izquierdas, por ejemplo, 
a Indalecio Prieto.

¡ INDALECIO I
Descubramos a Indalecio,
í Quién es Indalecio?
Iiida'eeio es imai especie de Auguato

—¿Tú ves aquél edificio? Pues aquello es la nueva Panificadora. De allí ha de saür el pan que por justicia tíe 
darnos ■ . ’

—¿Y nOs darán pan solo?
—No sé; pero puede que nos lo den con queso ‘
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Barcia, tjue viene atragantado de ganas 
de hablar y que clentro de dos artos se 
liíi. Jiecht» rojnanonista, 

i ’ or el motnento, es mi ser algo gru sj 
abotagado, pero de grandes soluciones. 

No crean ustedes qu® es un socialista i ul- 
g a r : se trata de un maxiriial ata,

i Que existe poco trigo? Pues no liay 
que apurarse. La solución os facilísima. Él 
Estado se iticívuta, por medio de la. Ouaiu 
lija Civil, de todo el trigo i uo paga a na- 
<lie, lo distribuye, y loa demiis nos lo oo- 
nienioB.

tíi se acaba, el trigo, nos incautamos, ya 
por la Benemérita, o ya cada uno parti­
cularmente, de las patata.s, de las vacas, 
de los corderos y dé la carne de mem­
brillo.

Este sería el primer paso.
B^pués, cuando se acabara'i las .subsis". 

tencias, se podría empezar a in.cautarse 
uno de los canidelabros de bronce de los 
palacios de la aristoci-aeja, de Jos tapices, 
vajillas de plata, mobiliario, etc., etc.

En último término, sí se acababan taJU. 
bien ios objetos lujosos—ijue todo se an­
daría—, 8 C podía intentar algo de lo cue 
se diapuso en Finlandia en virtud de 'iiu 
decreto de la Guardia R o ja ; fusilar a to­
dos loa hombres mayores de diez y siete 
años que profesaran ideas contrarias, jiara 
evitar gastos dé manutención.

Así Pegaríamos al estado perfecto de ci­
vilización y progreso que requiere toda 
nación adelantada.

Mientras tanto, oi>ongárnom;s a respe­
tar td decreto de la hora, sigiiiendo el 
ejemplo de los diputados, que no hay mo- 
ílo de que acudan temprano a la sesión.

¿Y los de Villalón?
No es el propósito de Mamporro gas­

tar la menor chirigota a los honrados y 
laljpriosos habitantes de Villalón, dignos 
lie todos nuestros respetos por sus que­
sos y por haber elegido diputado a Alba, 
no ; el propósito de Mamporro, al seña­
lar a 'Villalón, es como podía haberlo 
bocho con Villanueva de las Tovas, Car- 
cajo de Arriba o Ciruelos del Puerco,

tCualquiera de estos pueblos trenen de­
lecho a que una voz cariñosa o mcliHun 
Bc, levante—¡ oh, eso de levantarse una 
voz! —en el Congreso y pide para ellos 
autonomía y unas rebanaditas de pan. 
¡ AJi! ¡ y  reiionocri miento itél dialecto!

A  Maniporro le parece la idea exce­
lentísima señora y todo lo que ustedes 
quieran. No es cosa de que para.algunas 
regiones de España se pida eso 3 ' para 
otras no, O se euskalduna para todos o 
no se tapa nadie con. la manta.

Los representantes de la Patria pri­
merizos creen, al llegar al Congreso, que 
deben decir allí nnichas de las cosas que 
han venido diciendo en su pueblo y que 
van a causar una emoción que ni la del 
cañón cBarís» de los alemanes.

Ellos se entonan, se perfilan, y, ¡zas!, 
comienzan a pedir para sus ¡«iqueflaa pa­
trias cosas y más cosas, con el ánimo de 
que al lci‘r sus dicursos digan sus elec­
tores: —¿E h í Va está don Fulano en 
funciones. Ahora es cuando va de veras 

3o de que Madrid se chincha. ¡Pobnci- 
llos;

Si tras estos señores vinieran los de 
Villalón, los de Villanueva de la fíer.’na y 
ios de Abedules del Río reolatnando cona­
tos de iri.d;-q>endencia, f qué íbamos a ha­
cer oon los Reyes Católicos, que realizaron 
la unión de España ? ¡ Ay, qué cosaí 
ocurren !.,,

H O T E L  DE V E N T A S
Pianos y pianolas de ocasién. Se compran 
muebles a particulartes, pagando altos 
precios. ATOCHA, 34. Teléfono 8(0

Hemos tenido un momento de debili­
dad, lo eoníe'samos cou nuestras preciosas 
mejillas, arrebatadas por el lubor, de ba 
ber llegado a figuramos que Juauito arre­
glaría lo de las subsistencias, que em­
pezó a andar de cabeza desde que tíüvela 
se vistió la casaca de niinistro.

Habíamos creído, ¡inocentes!, que Jua- 
nito po-udría las cosas de comer a un 
precio regular, para que la clase media y 
la pobre pudieran seguir nutriéndose si­
quiera lo más necesario para seguir tiran, 
do do esta perra vida.

Mas, ¡ ah, ilusos! La realidiad y la chi­
ca que va a la compra vienen a decirnos 
que hemos sido unos primos alumbrados 
en esperar imposibles.

Juanitp se va descuiidando más de lo 
que es menester.

Como da la casuaUdad! de que todos los 
días hay que ir a la plaza, porque esta 
reiiajolera vida es prosaica que no 
jiasa por que no comamos a diaiáo, re- 
sul^ que lo de abaratar las subsistencias 
es inaplazable.

i Pero sí, e í ; camino de ello llevan las 
cosáis!

Ayer tuvo Don Feliz la descabellada 
idea de pretender que su cara esposa le 
condimentara una sabrosa tortilla, y j pa. 
ra qué quiso decir más 1

Los huevos, a un precio escandaloso; 
las patatas, más caías que el solomillo; 
i‘l aceite, como para tomarlo a gotas al­
guna vez entre semana; el carbón, ¡ no 
diga usted más! El carbón, como' para 
guardarlo entre algodones o  engarzarlo 
en un iqiendentifii. Total, que como Don 
Feliz no tiene, como Mataix, libro de 
cheques que se agota, renunció a comer­
se la tortilla, y resolvió meterse en la 
cama sin otra cosa en el estóm ^o que 
los medios chicos que había ingerido.

Mamporro no se aparta nunca de la ra­
zón, y ai él viese que había alguna razón 
para que las patatais, el aceite y los hue­
vos hubiesen encarecido en la escandiüo- 
sa medida que lo han hecho, seguramen­
te limitaría su actuación a lamentar con

lágrimas en los ojos el encarecimiento: 
pero, ¡ teconejo!, cg que no hay deiécho 
ii f̂ ue jas c"osas suban así. .

EnU're^ Juauito del precio de esos 
tres ar tic idos de primera necesidad, y 
ya ivrá si se puedo tolerar que se cons­
pire de esa manera eonti-a los honrados 
estómagos de loa ciudladauoe libres, oons. 
cientos’ y con regular apetito,

¡Por iSaii Zacarías bendito que no pue. 
de ser seguir así, don Juan de nuestro 
corazón] tío nos mate usted'; a r r é g l^  
pronto eso, porque. lo que es sin aceite 
y sin pota tas no se pueden guisai' ni 
uuas mal guisa.das [latatas, que era lo (.pie 
de voz en cuando se comía en las casas de 
los pobres.

Y  si 13011 los huevos, ¡a  ver cómo liace 
usted sin huevos ni una miserable tor­
tilla I

La tarde... Ventosa
Se subsiSte, y es lo pi'incipal. dirá el 

comisario generaJ de Abastecimientos.
Claro está; pero hay que procurar que 

subsistan ios demás, y esto, «miri», se 
hace a fuerza de patatas, judias y algún 
quo otro solomillo con o s’u champiñón.

Eí señor Ventosa no quiere visitas, no 
quiere pelmazos, y el que tenga que de­
cir algo, que lo diga por escrito y to.r- 
tito, que no se puodle gastar papel y 
tiemix».

Mampo-ri'o se figura cómo serán las car­
tas breves que recibe :

«Ventosa; Judías, caras; iniposibl* iiVi- 
mentocióu. Resuelva.

«Familia pide pan, longaniza. Doy le co­
mer almanaque pared figuran días. Noto 
hay más días que longanizas,>

«Perezco, fallezco, desaparezco. Envíe­
me alimentos.»

«Jlambi'e, ¡hombre!»
¡Qué va a hacer Ventosa con toda esa 

coiT.spoiidencia... de'España?; y la lla­
mamos así porque seguramente que ha 
dé recibir cartas no sólo de Madrid, sino 
de todas las provincias.

Esto de la alimentación es cosa cnii- 
nentemente seria, y Ventosa tendrá que 
ponerse como un guardacantón, con visi­
tas o sin ellas, con cai tas o por teléfono,

¡ A ver qué vida!

UAS SUBSISTENCIAS

Ventosa,—Todos tiran hacía mi, ¿Seré yo el conñícto?

M
i i
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Uua grave escisión se ha producido en 
el partido liberal, (jue se ve hoy dividi­
do ít causa de la conmoción política su- 
írida por la actitud del señor marqués 
de Villabrágima.

Este se ha separado de la política que 
representa su padre, el -señor conde de 
Komanonea, llevándose a la mayor parte 
de los elementos que aquél acaudillaba.

Se cree que la crisis es inevitable y que 
el señor conde de Itomanonea dejará la 
presidencia del Consejo, que ocupará bu 
hijo. Parece probable que el firimero sea 
nombrado secretario del Gobierno C ivil 
de Madrid.

* • -
Ha ingresado en el partido conserva­

dor don Indalecio Prieto,

El 'diputado nacioaalista por La Línea 
de la Concepción y Algeciras-Ceuta, don 
José Luiq Torres, toinajá parte en la 
discusión del Mensaje, con motivo de 
una enmienda.

tSc propone el señor Torres Beleña de­
mostrar que la raza algecireña tiene hace 
más do doscientos cincuenta años un crá­
neo especial y posee giros dialécticos en su 
lenguaje, tales como «mardita zea el que­
so», que indican una especialidad étnica 
que hay que reconocer forzosamente.

El programa nacionalista algecireño 
consiste en la constitución de una na­
cionalidad con poder moderador inde­
pendiente.

Kjercetá este poder real el propio don 
José Luis Torres precisamente,

' *9*-
El nacionalismo va tomando gran inore- 

mento, a pesar de no hab^rae realizado 
todavía ningún programa de los defendi­
dos hace tantos años.

Sin embaj-go, el hecho de qu-e sus repre­
sentantes obtengan carteras apenas expa. 
n 'n sus teorías en las Cámaras hace óue 
sean numerosísimos ya los programas na­
cionalistas.

*9^-
Un día de estos regresará de Murcia el 

S'íñor Cierva y tomará parte en los de- 
bat’ s.

Hay gran interés por volverle i. ver. des­
pués de «na apsencia de tantos años, ,So 
dije que está desoonocádo.

-*•-*
En vista de lo tarde que empi zan las 

B sdnes en el Congreso, la Cornis ón de 
Gobierno interior de la Cámara ha ne- 
snelt I, de neuerdo con el presi-dents, y co­
mo medida especia', adelantar la hora d 1 
reloj del salón de sesiones en siete horas.

El **Melquiades*‘ se ha hundido
Va hace rato sabemos que el pobre He­

terodoxo ha hincado el pico ; i>ero lo nota- 
b!c del caso eg que hasta las cosas que 
tienen la desgracia de llevar su nombre se 
las va llevando la trampa.

He loa objetos no puede decirse que tie­
nen su corazoncito, pero protestan como 
jiueden ante la vergüenza de llevar un 
nombre que es el hazme carcajear de gran­
des, chicos y innitares de todas catego­
rías 1

Hriiuero, en una calle de un pueblecito 
asttiria.fio -que se llama Melquíades ocu­
rrieron varios ineendioa, unos detrás de 
otros, y como final, una reyerta, con tal 
ensalada de estacazos, que las chispas es­
tuvieron a punto de producir otro incen­
dio.

El vecindario, escamado, se lo explicó 
todo, corno en Infantería, y al alborear

una mañana se vio la placa del nombre 
de la citada calle tapada con cierta mate_ 
ría que olía a muchos metros de d SLan- 
cia, y no, por cierto, a ámbai-.

Pues al poco tiempo, im vaporcito fíe 
pesca, que también tiene la mala ocu-- 
rrencia de llamarse «Melquíades», salló 
do Gijón muy alegre y confiado, como 
aquel de quien tomó el nombro lo estaba 
hace unos meses, y ai llegar a la altura 
de yillaviciosa se oyó claramente que la 
bqcina del desgraciado barquito, en vez 
de su sonido normal, emitió el siguiente 
grito; «i Uf, qué asco, llamaj's- .asíb 

V dando dos o  tres tumbos, como Hoti 
Feliz cuando tiene bien trincada la mer­
luza, se hundió bravamente, haciendo «na 
señal muy significativa en dirección a Gi. 
jón con el palo mayor, como sí quisiera 
decir;

-—i Que te zurzan 1
Después ide tal protesta hasta de los ele­

mentos inanimados, i qué vamos a decir í 
¡ Paz a los «fiambréis» !

A EN M EJ^A R LO
En cuestión de toros hay quien se sal­

ta a la torera muchas cosas que no de­
bieran saltarse. Resultado, que hay que 
poner una bai-rera a esos abusos, y que 
nadie mejor para eso que La Barrera (don 
Manuel), director de Begnridad, para Jo 
que ustedes gusten mandar.

Y  vamos al asunto.
Cuando se suspenden laa corridas en la 

plaza die Tetuán no se fijan avisos en los 
carteles de Madrid, y la gente, sí no ha 
pasado por delante del único aviso que 
se fija en una calle de Cuatro Caminos, 
se zampa en Tetuán, y allí se entera de 
lo que ocurre.

Esto será muy socorrido para la Em­
presa dé Trmivias de. la Ciudad L inea!; 
pero al público nó le hace ni maldita la 
gracia,

í Se puede corregir eso, don Manuel ? 
A nosotros nos parece que el público no 
protestaría si se corrigiese.

Porque ya que hay gente con bastante 
vocación para ir a Tetuán, _por lo menos 
que no se les premie el sacrificio irrogán­
doles molestias y haciéndoles gastar unas 
perros.

P i
INOCENCIA

I) j:iM  Müfp.ü;

W
'■■'i

—¡ Madreeeeee ¡ venga, que aquí dice 
que van a vander el pan sin quitarle 
ni un gramo!
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A] extremo a que han llegado las co­
sas. Mamporro se hace un lío, y áupo- 
nemoB que al resto de los mortales les 
ocurrirá lo mismo.
_ O se entiende todo al revés o  es me­
jor no salir de casa, para evitar compli 
cae iones.

Antes tomaba uno el desayuno con más 
o menos manteca, se lanzaba a la calle, 
y nombran'do a las cosas j^or sus nom­
bre, todo el mundo lo entendía, y tan ri-. 
nccillo, aillo una partícula farincá oa y 
cántente, '

¡ Ahoraí j Calle usted, por Dios! Todo 
es una pura contradicción.

N i el kilo im kilo, sino 800 gramos, 
ni la verdad oficial es la verda-d, sino lo 
contrario de la otra, ni la mayoría eu el 
Congreso es mayoría, ni la hora, oficial 
e.B la hora, ni sale el sol a la hora que 
dice el calendario^ ni se fione a la hora 
qu6 _ se pone, ni el panecillo ea un pa­
necillo, sino una partícula fariseácea y 
microscópi ca...

i Q ir eren ustedes más anoTnaÜw?
Creemos que se va acercando la hora 

(horario moderno) de poner las cosas en 
su puesto, para que nos vayamos en- 
teiidienido. Por algunas cosas, no dire­
mos que no estemos dispuestos a posar, 
haciendo una miaja de sacrificio; pero 
por lo del kilo y lo del panecillo, con ésa 
no transigimos, porque a la corta o a la 
larga, produce dolor de.estómago,

A no ser que a las contradicciones 
apuntadas hayamos de aumentar dos 
más: el alcalde de Madrid no es alcal­
de, ni el comisario de Abastecimientos 
el que va a arreglar lo  de las cosas de 
comer.

¡Hasta con la caridad!
Mamporro no habla de Amoscóiegiii 

hace t:einix>. Y, sin embargo, no mer.ee 
semejante olvido.

El ex ministro sevillano y actual alcal­
de de su tierra tiene para nosotros espe­
ciales simpatiaB y atraecioni's.

■por eso Mamporro ha recibido con sin 
igual regocijo una noticia que le han en­
viado desde la tierra de Joselito y Bel- 
monte.

El señor Borbolla y  Amosc;ótegui, al 
celebrarse la Fiesta de la Flor, hace unos 
días, en aquella población, pensó que 
quedaría muy mal sí no obtenía en su 
mesa familiar una buena recaudación : ív  
qué hizoí

Se echó al bolsillo primero, y luego a 
la maleta, unos‘ cuantos besalamanos del 
Congreso, y allá se fué, y empezó a diri- 
gtrlos a todos loa ítmígoa, conocidos y 
tran^untes, diciéndoles que depositaran 
su diñe rito en la mesa establecida en la 
calle de las S'crpes, esquina a la de Rio., 
ja y Cerrajería.

Los que recibían el besalamano niostrá- 
banae ligeramente sorprendidos, pensando 
que al saleroso ex ministro debía darl? jo 
mismo que las limosnas fueran a un lado 
o a otro, con tal de que se h'cieran ; pero, 
por lo visto, no era asL

De lo que trataba el político andaluz era 
de aparecer con una brillante recaudación 
y que la gente dijera: j E h !, don Pedro 
ha entregrdo más que nadie. Indudable­
mente, es et amo de Sevilla,

[ Se caciquea hasta con ]a caridad I

per todas partes se ven, en mayoria, 
instaladas lámparas «EGMAR, NiTRA  
A, E. G., lOi que prueba su superioridad 
sobre las demás marcas.
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El café de Brocas
El secretario del ministro de Gracia y 

Justicia va a pasar a la Jiistoria con más 
relieve personal que el general Weyler.

De éste se sabe que le gusta ahorrar 
en el vestir y que le tiembla más a un 
cambio reglamentario del uniforme que 
a un b.u'r) rbí M iura  ̂ pero lilanoio le 
ría cruz y raya en la pasión por la perra- 
gorda. .

Nos consta que Brocas procede en el 
Miniflt&rio d© Gracia y Justicia d© 
fDacera gue está sienao coicidjlia d© 
los funcionarios. . , , , .

El dia que se posesionó de la secretar 
ria lo primero que hizo fué llamar a un 
portero y decirle: , „  „

—-Avíbo ai Café de San Bernardo y 
que traigan uno con más café que le­
che.

Los empleados de secretaría, que eran 
bastante, se miraron unos a otros, y 
pensaron; , „  • j.

--Qué j-ofloso.cK eate tío. Somos siete 
y pido sólo un café. ■

A  poco llegó el camarero preguntanao 
en Ja portería.: . ,

—"I Para quién es el servicio í 
—Para don Manuel Brocas.
—i Es do fiar í ,
—-Natural, hombre; como que es el 

secretario de Su Excelencia.
— ¡Canastos!—jiensó ©1 mozo,_ encanta.- 

do— Me va a largar una propina TOmo 
para inaugurar una cartilla en el Ahorro 
Postal.

Y  entró muy ufano el cafe en la se­
cretaria. . ,

Brocas se levantó .acto seguido, y si­
lenciosamente echó el azúcar en las cafe­
teras y empezó a remover con la cu­
charilla...

—Se conoce que no ha calido en la 
cuenta de oonv ídarnos—pensó un em- 
pleadillo— Mañana lo hará...

—I Hay quien escote 1 
Los empleadillos so miraron asom­

brados. .
Uno se atrevió a decir 
—Yo. si usted' me lo permite, don Ma­

nuel. Ahí van mis 30 céntdm'Oe.
—N o pienee usted'—contestó Brocas 

malhumorado—que nos lo vamos a tomar 
entre los dos...

—Pues entonces, yo pago el otro ter­
cio— exclamó otno funcionario, intervi- 
nietido.

—Aun hace falta otro—gritó Brocas—. 
Yo  tomo siempre el café entre cuatro. 
A  0,15.,, Falta, ¡uno. iH ay quien pague 
el chupito que quedal 

—Aceptado— dijo un tercer empleado. 
—Pues conformes tocios. A  repartir.

El mayor del Ministerio trajo loe va­
sos, y fné servido a cada copartícipe la 
misera ración...

Aquello fué coraentadíaLiiKí; pero niaa 
comentado fué lo de otro dia, que hizo 
Brocas traer uu café, lo pagaron entre 
tres y se convidó él solo. . .

Asi toma el café en Gracia y Justicia 
el seeretario del conde. . ,

El camarero, cuando se enteró, se tiro 
de loa pelos, y precavido, el hombre, 
siempre que recoge el servicio, cuenta 
las cucharillas. _

IIII

U S  CUATRO PATAS

El padre y e! hijo...
Tenemos la videncia (ojo, la videncia, 

no la evidencia^ de que el «pogresoí, co­
mo dice el con.de de Sagasta, del cual es 
aquella frase de -t;a puco me diezman] ., 
pues tenemos la videncia, repetimos, dcl 
porvenir de la guerra. _

Dentro de algunos años, los periódicos 
gráficos, en vez de sor revistas como las 
actuales, serán películas cihematográfi- 
cas, que cada cual pondrá en su casa cii 
el aparato correspondiente, y así podrá 
enterarse de ios suceso® de la semana a la 
perfección. Como ven ustedes, Julio Ver- 
ne, y el mismo Wels, a nuestro hulo, son 
dos pobres oropleaidos de Consumos en 
punto a imaginación obtusa.

Pues si nosotros hubiéramos dispuesto 
de un método aeí para publicar en l.L  
M ENTID E llO  fotografías animadas, les 
hubiéramos brindado a ustedes la película 
de la cara de Fresquera la tarde que ha­
bló Fresquerín, o sea su primogénito, en 
el Congreso de los Dlputadcs. _

No hablemos pirra nada del rdiico, que 
Os simpático él, a pesar de todo ; ahora ng 
se trata de eso, Se trata de los chorros 
de baba deslizada de la boca del inmenso 
ex presidente o.ycndo expresarse al pc.- 
queñe. , ,

i Qué ojos! ¡ Qué risa contenida! ¡Que 
sHiti f̂arCción tíui mal Üi&inmlada l I 
rostro de júbilo escandalosamente demos­
trado ! .

No le faltó ai hombre más que tirarse 
del banco azul, subir la® escalen!] as aga­
rrar al chico y darle un beso restallante 
en el occipucio.

Pero a lo que v'amos, I Cómo pintar la 
expresión de aquel rostro í ¡ Cómo pintar 
la mirada de eso® dos vivos ojillos de ra­
tón, clavados como flechas en el dehu- 
tante 1 *

tCoueebís a un diablo vuendo reto^ir a 
un tierno diablejo armado de fonmdahlc 
tenedor? He ahí el rostro de Fresqueni.

Es una comparación, con la que no que­
remos molestar ni al padre ni al tierno 
descendiente, que conste : pero no prés- 
f"indiinois d© ©lio, porqu© es la- exaeta, A 
cualquier macero amigo íie lo pueden us­
tedes preguntar..

El parricio socia'ista, que no tenia una 
persona So relieve ¡uño® íia len España,S.I h a  rem ozado con cuatro  apóstoles, que 
vaji a  d ar más juido en el Congi'CBO que cuatro  trumboiies des afina ó os.

Besteiro, Largo Caballero, AnguMiio y 
Saborit, j Como quien no dice nada!

Bi^steiro es uiT catedrático de los <jue no 
van a cátedra, pero cate.dvático al fin y 
al cabo.

Largo Caballero es estutbdor de oíiem. 
So nos figura que dándole muñequilla a 
tilia paren o con la plana en la mano no 
habrú tenido nunca t:enipo de estudiar a 
Lasálle, Gueade, LatsTgim-, Marx y otros 
doctrinos del socialismo,

Angu'iano sabe firniar. como lo prueba 
«1 hecho de que era escribiente de los 
ferrocarriiea dol Noide,

Saborit debe de saber alguna® cosas suel­
tas, siqui-eta por los originales que l ia 
cuando era in g r a to  •, lo que falta es que 
iLiiy-íii aprendido o qui© fifia cupíi^ d© 
rirlas. Hasta ahora ha demostrado que no.

Gomo Pablo Iglesias no está ya pai-n 
ciertos trotea, el baivjo d.’ l socialismo es­
pañol Se asentará en lo suces vo sobre es. 
tas cuatro pata®

Se nos figura que a los infdices obre­
ros Ks esperan aún 'días poco tranquilos 
ai se dejan arrastrar por las peroratas y 
la dirección de esas cuatro lumbreras.

Porque no liay cosa peor qiie un hom­
bre empeñado en ser ago  sin méritos m 
taliiSito plica ello.

iQu'oren ustedes decirnos qué se puede 
esperar de cuatro ciudadanos qu t fiasta 
anteayer por la tardo no eran midi.c y ah i­
ra van a poder de ár cosas en iel Congres i 

¡O'h, feroz revolución, que len dos días 
creas apóstoles! ¡Oh. cándidos obreros, 
que ofrecéis vuestra vida como pedestal 
a la 'yiudacia!

Vuestra buena fe os sea leve y que no 
tengáis que arropentiros d.e haber e eva­
do de la nada al apostolado a los que aho­
ra van a empezar otra vez a solíviantamB.

Una de las pocas eosas que hacen po­
nerse serio a Don Feliz .e® jo que se re­
fiere a l'is obreros. Perdonad a Mamporro 
esta cursiloría. y si (¡ueréis, seguid na­
ciendo el primo.

Proyectos temibles ,
Se asegura que en el nuevo presu­

puesto se va. a dejar a loe contribuyentes 
en eamiaa. Meno® mal, para los que se 
la han comprado en la fábrica de cor­
batas y camisería de El Globito, Monte­
ra. 16.

LOS INVENTOS MODERNOS
t.\

1

—Hombre, allá va 
alemán !

Gutiérrez; pero cualquiera lo cOge. ¡Ay. quién tuviera un sable de largo alcance, como el cañón

Biblioteca Regional de Madrid , .
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CmBimHS SUELTOS
Dice «ííl Wol» tjue duiide dice cligo, no 

dice digo, siiiü n iego ; pero no dice Üio- 
gi), siino q'ie se hace mi taco ■ai querer 
rectitiear una reetificación en que dijo 
que el señor Falkenafceiu era una persona 
seria que no se nwtía len cosas de espio­
naje alemán, como aseguraba el mismo 
periódieo, con ese tono do punto redondo 
en que lia i« todas sus afiruiaciunes y que 
le estíi creando tantas antipatías. _ 

Total, que volvemos a qiteda'rnos S’n 
enteramos después de las rectificaciones 
y contrarreotificaeiones, como cuando Ice- 
iiios un artículo Üel genial y gramoso don 
Miguelito UnamuDo.

¡Con lo fácil que es decir las cosas cla­
ras !

• • •
Cualquier jefe de los servicios técni­

cos de la Comisaría de Seguros cobra 
7.5Ü0 pesetas por ser jefe de los servi- 
i;ios técnicos y .9.000 }X>r ser secretario 
del tloniité de Seguros de Guerra.

iNo habría medio de facilitarle «auto* 
gratis, alguna motocicleta suelta para 
que so pasee, un bocadillo para entre 
horas y una breva para después de co-' 
mer’

«So conceden reales licencias para con- 
traerlüs al primer teniente de Infantería 
den Manuel Gómez y ai de la Guardia 
Civil don. Perfecto Malo..» 

jM íilo'í ¡Bueno! Si es Perfecto, no 
. puede ser malo.

Hay inrrtidas de bautismo ciuc son una 
rmitraaicción,

♦ ® •- ,
Otra t tidar de «La  Acción»: '
«El «Melquíades» se ha perdido.»  ̂
Sí, señor; perdido para siempre, sin 

acta y hecho cisco gracias a Gon FeLz, 
-•< ­

El adelantar la hora oficial ha servido 
para varias cosas.

Entre otras, para que muchos recuer­
den que si no renovaban la papeleta se 
quedaban atn reloj.

Una titular de «La  Corres»
«La enmienda tíe los republicanos.» 
¡Quite usted, señor! ¡ Esa gente no tie­

ne enmienda!

«Llama la atención la PRESID ENCIA  
sobi'e la antirreglamentairia extensión 
que se da al debate, y el señor SALV A­
DOR exclama

—i Pero si estamos en familia y  no te­
nemos nada que hacer; en algo hemos 
de pasar el rato !*

¡ Pero es que el papel dtel «Diario de 
Sesiones» está muy caro para copiarle 
a ustedi sus entretenimientos!

Una titular de «La  Acción»:
«Iritereaes encontrados.»
Pues, entre personas bien educadas, 

hay que devolverlos.

EL HOMBRE LOBO

EL MENTtDERO

tantc más vergonzoso es que por culpa 
de algunos gobiernos existan en el mapa 
de España esos cincuenta y dos pueblos 
qué m>s denigran ante los ojos de loa 
extranjeros. '

Bon los jurdanos ecis mil españoles a 
fpilenes no han alcanzado aún los bene­
ficios de la civilización moderna, ni aun 
siquiera los iiue disfrutaban los romanos 
en tiempos de Nerón.

Los jurdanos no tienen ese'uelae, ni bo­
ticas, ni médicos, ni cementerios, ni ca­
sa, ni agricultura, ni industria, ni co­
mercio, ni carreteras, ni caminos ni nada 
do lo que suelen tener los demás morta­
les. Viven como animales, en covachas 
que ellos socavan en los desmontes, en 
franca camaradería con el burro y Ja 
cabra, y nadie se acuerda de ellos mas 
que para cobrarles impuestos y esquil­
marlos más cada día. -

Un jurdano, cgraciasii a la tutela ofi­
cial, no 0 8  una p<u'suna ; es menos que 
una bestia del cam}>o, ]Jürque vive como 
una lícstia y además ]iaga sus tributos 
como cada hijo de vecino.

En Las Jurdes, además del baldón que 
significa el vivir cincuenta y dos pueblos 
en la abyección, se da el caso de que la 
mayor parte de loe habitantes son creti­
nos. Esta enfermedad va transmitiéndo­
se de «nos a otros, y da lástima atrave­
sar cualquier poblado jurdano, por los 
cuadros de espantosa miseria e inconce­
bible abandono que se ven.

Es inhumano consentir que el 98 por 
100 de esos desgraciados mueran sin asis­
tencia facultativa. Hay en Las Jurdes, 
según leemos en ama exposición que los 
jurdanos elevaron al Re.v, dós cirujanos 
para los cincuenta y dos poblados.

Las Jurdes ¡lerteneccn a Üáceres y Sa­
lamanca y tienen sus rcp)‘esentantt's en 
Cortes.

i No creen éstos que deben acometer 
en las Cámaras la euroiieización de los 
jurdanos 'í

Insistimos, para que se enteren núes, 
tros lectores y el público en general, que 
Mamporro es una especie de horno me­
cánico, alimentado pOr alcohol, de fabri­
car original de periódicos, y que él se 
basta y se sobra para hacerse EL MEN- 
TIDERO de cabeza a píes.

¡Don José, don José!
Esto don José es Franco.s, nuestro anti. 

guo amigo y niafstto, pues natural es que - 
Hamporro apt‘cndi¡era cu alguna parte la 
(uiurjii de periodi.smo que siente y que des­
arrolla cuando su icstado vinícola ae io 
Ijcrraite. l.ion José ha comprendido que la 
vida no es un banquete continuo y conti­
nuado, y por lo mismo que ha asistido a 
muchos actos de «ita  naturalieza sabe lo 
neeísajrio quie es el pan, ora para engullir­
lo solo, ora para mojarlo en las oalsas, ora 
pava hacer bolitas con la miga y tirarlo 
cariñosamente a los amigos y compañeros 
de mesa.

tacándole la importancia debida al jian, 
no icstá conforme oon la marcha adtmnis- 
tmtiva que se le ha querido dar, y ha 
dicho: «Otro talla», sin que ¡sí esta frase 
tenga quo darle ni ministro di® la Gober­
nación otro sentido que el de que no quie. 
re seguir al frente de la Alcaldía.

Hemos pord'ido, pues, un alcalde ami­
go y maestro. ¡..Qué dirán los panaderos a 
esto! ¡Qué opinará Ventosaí

Esto del pan ng d'e lo más serio que se 
eonooe, oasi tanto como el argumento de 
«La llama», y Francos, que en representa­
ción oficial y rodeado de doneej.iles, asls- 
tkí al estreno do la diada obra, se ha 
percatado de qup sí el pan es como aqué­
lla, más vale dejarlo y quie lo amase otro.

Mamporro ng emite au opinión en lo 
fereiite al nomV>ramiento del que substi- 
tu.i a a Francos ; ¡lero si pudiera, pediría 
que designasen para el cargo a  un señor 
al que puedan gastársele—como alcafue, 
naturalmente-—, algunas cuchufletas, por­
que !a vida so está poniendo de una mo­
notonía enorme y nog hacen falta señores 
que vengan a endulzárnosla. Conque «  
ver quién substituye a Francos, que aquí 
está Mamporro para juzgarle don el nia- 
,vor gracejo, do que disponga.

Esto, suponiendo que se vaya. Porque, 
¡como lo ha didio tantas veces y luego se 
ha quedado...!

CONSECUFNCIAS DE LA EXPORTACION
------«MEEÍV

, 4 ^

/

0

.-í:̂

Tenemos el alte honor lo<i españoles .de 
Contar entre nosotros a los jurdanos. 

Para que ustedes se enteren, los jur­
danos son los habitantes de cincuenta y 
dos pueblos del corazón de España, que 
(«!tán en estado scmisalvaje nada má.s.

Algunos escritores, para tratar de los 
pobl^ores de Las Jurdes, encabezan sus 
escritos con «E l hombre lobo», «Salvajes 
de España», <iEl hombre fiera» y otras 
lindezas por el e.stilo. .

Es una vergüenza que los escritores di­
vulgue Tiesa mancha nacional ; pero bas-

íi*r

m -

Mamporro,—Este vljio es completamente inodoro e insípido, Saiustiano, y 
si se pene «colorao» es del bochorno te que le pongáis motes. Más elaro, agua
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tienen la conciencia más estrecha y les 

'cuesta más trabajo certificar?

i Han visto ustedes el Asilo de Valle- 
hermoso? Por dentro está bien; pero por 
fuera, ¡ verdad que está bastante inde­
cente ?

Et Ayuntamiento cree que la valla que 
le rodea es de lo más elegante en el ramo 
de construcción, y no se preocupa de subs­
tituirla pO't un muro que diera otro aspec­
to al Asilo y no afeara a aquellas ealles, 
que ya se van urbanizando '

En muchas tahonas de Madrid no ven­
den al público pan por kilos, ni ¡ibrotaa. 

Cuando se les pide, dicen que no hay 
más que pan de lujo, con el que no reza
ni la tasa, ni el m so , ni nada- 

Los más perjudicados son los pobres. 
tNo creen los concejales republicanos y

socialistas que el corregir ese abuso no 
tiene que ver con la democracia!

Porque se puede ser muy republicano, 
llevar grasa en e| cuello de la america­
na y las uñas sucias, ¡pero siu dejar de 
impedir que se explote al pobre!...

V a propósito rde asilos; ¿Se puede sa­
ber qué ocurre con los ascensos del per­
sonal del Asilo Municipal de Noche?

Han asegurado a Mamporro que para no 
luscender más que a los recomendiídoa de 
Francos, y no recordamos de quién más, 
a los postergados se les dice que se les 
(xmsidera como empleados técnicos. i No 
habría en la Casa de la Villa quien metie­
se L;i mano en esto y tirara de algunos 
gaza])os que hay por allí?

Completamente “perdío“
Manmorro, que no lee más periódico 

«La  ‘ ’ "

Hna pregunta de lo más inocente que 
puede haber: ,

¡ Se podría averiguar ¡mr qué algunos 
concejales de los del viejo cuño se' opo­
nen rotundamente a que los guandias re-
pe.seri el pan en ciertas panaderías y pre­
senten las denuncias que correspouidan'

Otra, pero sin pizca de malicia:
El automóvil del alcalde ¡os para que se 

jiaseen en él cuatro «gomosos» y gasten 
gasolina, que hace felta a las indus- 

1

que «La  Acción», porque desde aquello 
ócl triunfo de las izquierdas en Madrid 
del triunfo de las izquierdas en Madrid, 
sabe que todos los demás engañan al pue­
blo, leyó ayer un epígrafe que decía; «El 
HMelquíades» está perdidín); y aunque 
esto para él no era ninguna novedad, por. 
que perdido está Melquiad-^ d'esde que 
empezaron a conooerlo los españolea, si­
guió leyendo,

iiEl ((Melquíades Alvarez» iba navegan­
do—pM>rque sabrán ustedes que se trata 
de un barco—con el «Gumersindio Azcá- 
ratei). Lo mismo que empezó a navegar 
por la pob'tlca el otro Melquíades, que 
por cierto se parece al vapor en que to­
do lo que echa es humo,

«Se separaron—dice el oolegar—y el 
«Melquíades» no regresó.»

I A  que resulta que el cargo de sena­
dor no es tan cómodo como la gente 
cree ? '

Mayormente, el senador suele ser un se­
ñor apacible, ventrudo, calvo, que usa 
chisteras bastante atrasadas de moda y 
que al llegar las tres de la tarde dice a 
la fam ilia:

—Vaya, me voy un ratito al Senado.
—Adiós, abuehto, que descanses.
El pacífico señor se dirige a la Alta (Já- 

mara, se encuentra allí con unos cuantos 
amigos y contemporáneos, comenta la 
temperatura^ relata una anécdota de Nar- 
váez o de Ríos Rosas, afirma que la Petra 
Cámara y la Matilde Ros fueron bailari­
nas superiores a fas que se estilan ahora, 
y penetra en el salón de sesiones.
, A llí saluda al presidente, recibe una es. 
jita de caramelos, se instala en su sitie, 
y al oiiT «Se abre la discusión», se acomod.i 
io mejor posible y comienza a roncar.

Realmente, venir a entorpecer y entur­
biar (éste género de vida es una crueldad.

¡ Qué reformas se proponen efectuar los 
' “ ' a d o i ........................

No fué eso ; se separaron cuando el 
fío en

y  ya, seguiremos preguntando ; 
¡Cuándo va a ser el día que un conce­

jil] dé u:n alegrón a los vecinos de la glo­
rieta de Bilbao yéndose a vivir por a llí!

Porque aquello sigue estando intransi­
table, y suponemos que no se arregla 
mientras no viva ningún concejal per 
aquellos alrededores.

En unas tenencias de alcaldía se ce­
bra al expedir un certificado de buena 
conducta, por distintos conceptos, udiíi can­
tidad, y en otras más del doble,

¡Es poeque algunos tenientes de alcalde

Melquíades se empeñó en ser ministro de 
la Monarquía. Lo de que no regresó—si 
se refiere aJ campo republicano—, no fué 
así; fué que no le dejaron volver.

«Le encontraron que había embarran­
cado.» Completamente de acuerdo; em- 
Irarrancado contra el acta de Castropol, 
que es una especie de formidable peñas­
co, en dondó se ha hecho polvo y de don­
de no sabe cómo salir.

X'no de los picachos del a(‘ta le ha roto 
los cascos

Termina el colega r «E l barco sb ha 
perdido totalmente.))

¡ Y  ĉ ue lo digas 1 Pero que de una vez 
para siempre.

tiranos de los senadores? ¡Qué molestí.i 
van a producir a estos buenos señores, in­
capaces de meterse con nadie?

Seria truel e inhumano. La reforma, si 
se hace, debe ser en sentido de ampliar 
las comodidades que disfrutan los venera­
bles abuelos de la Patria.

Por ej :mpIo, que el asiento pueda alar­
garse, como las camas de campaña, para 
que cuando llegue el momento de la sies­
ta puedan los ocupantes tumbarse cómo­
damente ; se obligará a los oradores a que 
no griten ni golpeen en los pupitres, y 
decidirá que en los días de lluvia las se­
siones puedan celebrarse por teléfono.

Otra cosa sería intolerable. ¡ Pobres se­
nadores I

Que se prospere, hijos

Aquí, donde hay un centro regional 
i que preside Heterodoxo I, y encuentra 
uno centros en las mesas de comedor, en 
la escalena (centro derecha y centro ú- 
qyierda), y hasta en las ruedas de 
bicicletas, resultaba una frase de Sán, 
chez Toca (una cosa inexplicable) que 
los extremeños no tuvieran el suj'O.

.Según aseguran a Don Feliz, se trata 
ahora de constituirle y de ofrecer la pre- 
si-dencia a! subsecretario de Gobernación.

N i que decir tiene que para que el 
porvenir del centro sea d'e color rosa. He* 
valido a la presidencia a Rosa-do, yn 
está adelantada la mitad ; pero conw 
Mamporro tiene, a Dios gracias, entre 
los paisanos de Pizarro muchos lectores 
y buenos amigos. Mamporro no quiere 
ausentarse hoy sin decirles que le parece 
bien la idea de la fundación con sus ac­
cesorios, y repetirles que pueden mandar 
lo que quieran (y si es en sobre monede­
ro, mejor), porque aquí .estamos para 
servir a los amigas,

Pero mucho ojo con Jorge. Las orejas, 
quietas, i Eh !
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A sí no podtíniís (¡uedar nial .

(Desde el propio París)
La testarudez del cañón de lai'go al­

cance tenía que acabar de Jtiala mauera. 
Se n e r i t a  tener inenus talento que un 
reíurmista al suponer que Íbamos a seguir 
aguantando loe disparo® de dicho cailou- 
ciU) sin tomar las medidas radicales pro­

. píos del caso.
Ya están tomadas. Hemos Ido c^n tres 

perros perdigueros buscando el rastro del 
cañón, y apenas lo descubrimos procod - 
moa a monta.' un teléfono a corta distaii ■ 
cia de donde se hallaba emplazado.

. Ki objeto es el s'gmente : Jiin cuanto 
suene un disparo, el teléfono dirá también 
¡pum!, y aquí, en París, ya sabremos que 
la bala viene de camino.

El proyectii, por su mucho peso, y ade­
más porque viene dando un rodeo, mer­
ced al desconocimiento que los alemanes 
tieiren de la Geografía, fiacc el viaja cf.n 
poca velocidad; si la noche está mala se 
pora a pernoctar en cualquier posada que 
encuentra, y, claro, nos sobra tiempo para 
pr^ararno®.

Si e] teléfono no diera j'esultado, se 
lüwitaría un servicio postal y otro de ci­
clistas que vayan corriendo de mano en 

■ mallo, liasta Hiegar a París, la iiotití.a : c.Ahi 
va la bala, y va buenaif. «Ha pasado la 
Mja sin novedad». «Halgan a recibir la 
tala». O bien lo que proceda, según ven­
ga el aire, o lo que se le vea hacer a la 
Cala durante el itinerario,

Hado nuestro es]ifritu hospitalario v 
nuestra proverbia’ cortesía, a nud e estiá_ 
luirá las siguientes disposiciones que en 
una circular se ha comunicado a todos los 
gobonmdores de provincias:

«La bala ha de ser trufada con todo gé­
nero de consideraciones para que nunca 
lóga la historia que nosotros hemos olvi. 
midu un momento bi corre-'ción. El alcal-. 
‘Ir. el niaestro .del pueblo, el médico y 
‘j|ia comisión de señoras se servirán acu- 
ñir al ¡laso del proyectil y  saludarle iigL 
nuuJt, ( . 1  j,abuelo casi efusiva'mente. líue- 

0  será que la Banda Municipal, y don- 
ñe no ¡a haya, una. ronidalla de una' gui- 
wi'n y dos bandurrias, un acordeón y una 

t 9wma., acudan también a reeibij la bala. 
Mmpretando do la mejor inanera posi- 
c la Marsellosa, ;el cuplé de «Agua que 
lias de bcbiTíí, o la marcha en si bemol 

«d profeta... Elias.
Be deja al ce’o  y disere.iíóli de las au- 

tiii™ 1 ^ 0  el ultimar detalles para
as abrillantar e) espectáculo, y se ¡ue- 

ga a los particulares (pie eooi>eren al ma­

yor lesplendor del miamo. be suplica el 
plano y se recoiuieiida el süeiiem,;^

No liay que deqir que con es tus ins­
trucciones, ejecutadas al 2vie d¿ la letra 
luayósíuia, la historia lio tendrá que de­
cir ui pío respecto a nuestra buena cnam 
za, 1 no hay que dceir que, ai después 
de tan noble conducta peu' nuestra parte, 
viene una bala y nos deteriora, el lísieo, 
es que no sabe jo que es d  agradecimien­
to y que los alemanes son uno® bárbaros.

i  ellos serán los que más pierdan en 
el buCji conoepto de las naciones civili­
zadas.

tkni ^uedado^iDQitu büa
En a frontera belga, os aguerridos e 

esforsados portugueses libraron dosco- 
muual batalha con inimigo, corpo a cor- 
i>o, de lado a Jado, batiéndose como bO'- 
leiu-se as íeras bravas e corrupias.

Os alemaoos no contaban con esforsa- 
mento das valentea tropas portuguesas 
e ni con o coraixe de noatros invenzibies 
liorna, contra os quais desen cade ou.se 
toda a foi'za do ataque de os alemaoes,

Üs portugueses, valentes, inveusibies, 
como sempre, du bita ron ®i aniquilar o no 
a inbnigo, pero dierom-ae a clemenzia y 
perdonaioinies de-xando no campo da 
batalha idivlsaoes enteras de sí echas pro 
a metralha.

0  mundo entero admira-se de nostro 
valor.

Habeimttó queidado musto bien a os 
olios de civilizazao e o progreiso ;■ pero 
fechos cisco e como sin grandes ganas 
de meternos en freigados.

Aosutrns somos así
(De nuestro corresponsal en París.)

Habrán ustedes leído que Jqs alemanes 
dicen ^ue nos han hecho 112.000 prisione­
ros. E^to, aunque parezca mentira, es 

Viei'dad. Todo tiene su explicación.
Nosotros, ante todb, hemos querido de­

mostrar que eso de coger uiuclios prisio­
neros no tiene mérito, y  ya leerían uste­
des el mismo día que uosotro® también 
cogimos 22,

Hay eu esto un pequeño error, y aun­
que el parte oficial dice que fuei'on 22, 
en i-ealidad fueron 22 y medio. El otro 
medio se nos escapó corriendo; nosotros 
nos qucdaiiuos con las pienias.

El secreto de que cojan tantos prisio­
neros os que queremos vencerlos por ham­
bre. (Juantos más prismneros tengan que 
mantener, mayor será para ellos el pro­
blema de líus subsistencias. Y como Jos 
más comilones son los portugueses, hemos

buscado la manera de que se Lo® lleven 
lodos. '

Jjos puUi'eciilos han tomado tan a ]je- 
cho iü iúe la guerra, que ci'een (tiaáui, eii 
las r.Tt.radas es u'a toga as i, su  eoiiipien- 
lier que eso es io inisiiio que ai Melquiu^ 
oes üivai'cz üijera oiiora que se reUraba 
uel Parlamento español, uo naOiendo- po- 
Uido eutrar.

i\'i) í i e d w
Baria, Iñ. Los dispai'os del repajule.- 

i'u cauoñ nos üau OemosU'ado que Hay 
que iiacer algo para que ei espíritu dei
ijUübfU ÜO UüCil í̂L.

¿51 loa diumaiitk] (iajUfdi)
do poca educaeiou uisparando, se eolu- 
carau de acera a acera, a la altura de los 
tojauos, unos tumos ue *oiia 'Liiioreaoii, a 
hii oe que ios proyeerilcs eucueiiti'-ii re­
sistencia.

lia idea, que ñus la hu sugerido Wil- 
soñ mientras ileya, tendrá ademas Ja 
ventaja de que nos resguardará dtsl sol, 
que ya va picaudu Jo suyo. La que va 
picando en n,storia es qne lo® 'dichoso® 
alemanes no nos dejen pegai' ojo, como 
•SI k, hubiesen tomado con nosotros, o 
imsotios le® hubiéramos Jneno aigo malo, 
bea lo que sea, todo se arreglará, l ’or 
de piouto, ya habraii ustedes visto eJ 
estupeu'dü resultado que nos está dando 
eJ refuerzo portugués. - 

Con les 3-1/ aguerridos hombres que es­
tán para llegai’ de un luomento a otro, 
los 2u pies de eabalio® que ya vienen a 
p-C para acá, y' ios 4153 mitigues dic solda­
dos q'Uu Wiison nos ostá preparando, esto 
va a ser coser y cantar.

El espíritu uo decae. Ampliaré noti­
cias, Cada vez se confia más eu la vic­
toria, Keina júbilo. Iteina frenesí, ¿ei- 
na, 33, pnu'.i.pal aereciia ijueden girar 
lo que quiera, porque las últimas 15 pe- 
set^ para imprevistos se agotaron ya,

s e a iiü ü ta i olni
Londres, 12. Grandes ataques al snd- 

ocisto do BaiiUeul, en los que iniostras 
tropas Se retiraron muy ordenadamente 
por cierto.

Lo® alemanes, que pegaban como bes­
tias, no contaban etm nuestra retirada; 
asi es que en cuanto nos retiramos, de­
jaron de pegar. '

L'ii fracaso más, que seguramente ocul­
taran en los parte® de guerra.

FABRICA DE CORBATAS.
IhííMfuin lü : SurJ.Mo Eooiiamiy : PjtoíO fJfo. 
Piimiscs, ijmtnlcs, jiMitoeltiS, uéiionw de ruimu.

rflgMEÑTIE.IgE^.

El cangrejo.—((Vaya, tnenos mal. Va no soy yo solo el que anda para aírásw
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L a  ofensiva alemana
París, 19 (1 m.); (-‘onienUríoy £j la 

ameiicatia, aunque de erigen inglés, trans, 
mitidns desde Paría por el corr^ponB^ 
[niiitaj' de la radiotneranografia, dueen lo 
siguiente: '

El actual retroceso es un neto movi­
miento estratégico, porque los salientes 
del Norte y del Sur están unidos, y eso 
Eué 1</ que hi30 conveniente para nu^- 
tro éxito el retroceso; pero el camino de 
Bethune y el de París, de consiguiente, 
está obstruido, y uiia vez más rwnaza- 
remoe otra vez a 1<̂  alemanes mas alia 
de sus líneas primitivas. ,

Es cierto que han tomado muehofi pue­
blos y nos han hecho más de veinte mil 
prisioneros, cogiéndonos cientos de ca­
ñones; pero éstos están repuestos y nos­
otros les hemos inflgido sangrentas ba­
jas, .

Además, les hemos cogido «¡un cierto 
' número» de prisioneros.

Noticias posteriores nos permiten ase­
gurar que ese «cierto número» es «por 
cierto» mayor del que creíamos.

Los prisioneros pasan de cuarenta, en­
tre ellos un comandante de escuadra.

Esa escuadra no es, por supuesto, la in­
vencible reina de los mares, que está en­
cerrada en los pueidos, no por miedo a los 
submarinos, sino porque tiene embotella­
da a la alemana, y, por consiguiente, no 
tiene nada que hacer hasta el momento 
del «descorchen». Se trata de una es­
cuadra de gastadores, que, como les va 
quedando poco que gastar, gastan tiem­
po, papel y tinta en escribir tonterías,
con la dulce esperanza de que_ nos las tra_ 
guemos los neutrales ; ea decir, los espa­
ñoles, que somos los únicos neutrales que 
vamos quedando.

Nosotros, es cierto, somos bastante 
tontos, y el poco tiempo que nos deja li­
bre el fandango y la pandereta lo em­
pleamos en leer tonterías de lns que trans­
mite el corresponsal militar del servicio 
radiomccanografico de París.

Llegamos hasta tragarnos por las ma­
ñanas buenas «bolas» con el chocolate, 
Pero, francamente, nuestra tontería no 
llega hasta tragárnoslas como puños.

Babemos que el Gruyére, como la for­
ma poética, está llamado a desaparecer.

Y  no. hay quien nos la dé con queso, 
i Que conste!

ifjQt) vengan aliora! ,
(De nuestro corresponsal en París.)
El pueblo parsiense echa de menos la 

presencia, desde hace mucho tiempo, de 
los fiaros revolucionarios españoles Mel­
quíades Alvares y Alejania'ro Lerroux. 
iQué los pasa? i Se han muerto? Su si­
lencio nos tiene intranquilos, y no sa­
bemos si atribuirlo a defuncién total o 
eclipse parcial, motivado por la estancia 
de Maura en el Poder,

Cuando enupezó el bombardeo con el 
célebre cañón cito alemán, decíamos nos­
otros : «Ahora vendrán Alvarez y Lerroux, 
porque siempre que venían paja arreglar 
algún negocio o para ofrecernos la entra­
da de España en la guerra nos asegura­
ban que en los momentos más tristes y 
de mayor peligro estarían a nuestro 
lado.»

Ahora los buscamos por todas partes, 
y no hay quien loa encuentre.

Cuando estallé el formidable incendio 
de la cañería ddl gas, rota por la bomba 
del «gotha», algunos creyeron ver ^ l ir  
de entre las llamas al fiero don Alejan­
dro, que se presentaba ante nosotros de 
modo apocalíptico. No fué asi. Se conoce 
que está ocupado en menesteres más lu­
crativos.

Seguramente cuando renazca la tran­
quilidad volverán por aquí, a ver si que­
da algo.

¡“ Cuidafl“ í|iic son " p e s a o s i
Hacer el ridículo para que a uuo no se 

lo agradezcan no tiene perdón de J>Íi.is ; 
pero hay a quienes todo  ̂ les está lúen 
empleado por hacer el quijote.

Los portugueses, que con tal de que al­
guien hable de ellos son capaces 'de ha­
cer más tonterías que «Don Pío» hace pa­
ra llamar la atención cuando va a las co­
rridas, se metieron en el fregado de la 
guerra sin tener en cuenta que ni se lo 
iban a agradecer siquiera, y íüií están us­
tedes viéndolos bailar con¡ la más fea,

A  loa pobres Ies han hecho papilla en 
la frontera belga, y luego... ipa  qué? 
Para que, según dicen los peri^icos por­
tugueses, en Francia iio permitan lia. en­
trada a los portugueses por miedo al tifus. 

Otro en su lugar se callaría y mandaría 
a los franceses a escardar cebollinos. Pero 
elloe, no. Visto que, ni de balde loa quie­
ren y que les han propuesto que estén 
cuarenta días en un lazareto antes de en­
trar en Francia, loe paisanos de Homen 
Cristo se indignan y piden al teniente co­
ronel Maía-Magaihaes que haga al Go­
bierno francés revocar tal acuerdo.

Que es como haber perdido el sexto 
sentido, o sea la facultad d'e hacerse uno 
cargo de cuándo estorba, 

j Más portugués que Teófilo de Braga!

CHIRIGOTEO^BELICOSO
¡ Como que les van a achicar !
¡Los alemanes tienen un cañón que al­

canza 120 kilómetros? ^
Pues lean ustedes el siguiente despacho 

inglés:
«Londres, 14 (12 m). El cañón que el 

Gobierno inglés na mand'ado fabricar ten­
drá un alcance de 200 kilómetros. (Radio.)» 

i Así, para que traguen coidilla !
¡ Que ellos fabrican otro de 200 kilóme­

tros de alcance?

LA ULTIMA OFENSIVA

Pues los ingleses «maudan» fabricar uno 
que, disparado desde Londres, el proyec­
til dé dos o tres vueltas al mundo cohil» 
una serpentina, y después vaya a estallar 
dentro de la mesilla de noche del Kaiser, 

i .Se adelanta o Ji(«? '
Claro está que la cosa no pasa de «manj 

dar» que lo fabriquen. Luego, el busilis 
está en encontrar quién es el guapo que 
sea capaz de fahricajlo. Pero, por lo proa, 
to, ya está mandado.¡ Así se ganan las guerras, qué retron­
cho 1

* • »
Dice el «Heraldo», muy serio: 
«Procediietido con su grosero opoj'tuuis. 

mo de siempre, los alemanes no se han 
preocupado de otra cosa que de ganar la 
guerra.» . .

La veL’dad es que ¡ uo haber dicho, ni 
siquiera por cumplir, a loa aliados: ¡qu:e- 
reu ustedes hacer el favor de ganai'nos líi 
guerra ?I

[ Habrá groseros t
El mismo periódico, que viene «güenos; 
«Por el contrario, los aliados, atentos al 

fallo eventual de la Historia, procuran 
que el estrépito de las armas no ahogue 
la voz de la justicia.»

Sí, señor; en , son los amos.
-inora que, cuando vienen arreando can­

dela, también tiene eso su inconveniente: 
el de que a lo mejor le mondan  ̂a uno, y 
los golpes no se curan con la historia.

No. está de más acordarse del fallo; 
l>ero, por si vienen contraf al lando con el 
«as .de bastos», bueno será preocuparse 
también del árnica.

* • *
El «Heraldo», muy enfadado porque lus 

alemíLnes siguen negajido • ■ • , -i
(La aprensión de las responsabilidades 

que lleva anejas la tragedia no les bs 
quitado ni un minuto el sueño.»

Si, señor ; son unos salvajes.
Ño se dejan pegar y, encima, so acnés- 

tan tan tranquilos.

Manuel Bueno, después de dos columnas 
eii el «Heraldo» para probar qué los ale­
manes son los culpables de la guerra ,v 
que los aliados son más inocentes que una 
rosquilla tonta, acaba así;

' «Después de esto, ¡subsistirá la sospe 
día de que sea Inglaterra la responsabli' 
de la guerra?» .

¡G a l ¡S i todos estampa convencía.ae d® 
que Inglaterra es una infeliz! ¡Pues po­
cas veces que la hemos visto por osas ca­
lles de Dios chupándose el dtedo y hablan­
do con las esquinas! ,

¡Inglaterra mala? ¡Un pedazo de ma­
zapán ! _ ^

Con estricnina.

l QflZflPILLOS l
—

—Caray, señora. Es usted muctio 
más grande de to que parecía

«Heraldo de M el illa», dando cuenta 
de un. entierro : .

«El transporte tuvo lugar en una lujo­
sa carroza de la Empresa La Siempr®' 
viva.» .

¡E l transporte? Eso es, como si se tríi' 
tara de fardos de bacalao.

* • *
«Heraldo de M elílla »:
«El contador de fragata don José Iroñ- 

zo es hijo del administrador de nuM- 
ti'o querido colega «El Liberal», de M̂ i- 
drid, del mismo nombre y apellido.»

Pues ese apellido de «El Liberal» i'o 
lo sabíamos.

. ,
De un diario: /
«Lo que pide el clero de Jaca (título). . 
El clero de la catedral de Jaéa 

unido, etc., etc.» - j  u t
Los dos empiezan con J, ¡qué duQU- 
Y puede que no sea ninguno de los “"O*' 

y no nos cogería de sorpresa.
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(SUCESOR DE FEYTO ií. FETTO fíLEBOY CAN IBELL )
LIBRO! RAYADOS :: ENCUADERNACIONES ¡; MUESTRARIOS OBJETOS DE ESCRITORIO 

DIBUJO :: PAPELERIA !: SOBRES :: RE8MILLERIA FACTURAS TALONARIOS l í  SO. 

PIADORES ;; TARJETAS :: PARTICIPACIONES ESQUELAS ü IMPRESIONES RAPIDAS ii

Envíos a provincias Pelayo, 6. Barcelona
TELEFONO 2.158

E888888888888888888888888888888888888888888888888888888888888888888M!«íS«!8«^
SeFíicíos lie la CODipatía Tiansatlántlca

Línea de Cuba Méjico
Saliendo de Bilbao, de Santander, de Qijóa y de Coruña, para Habana y 

Veraiiuz. Salidas de Veracruz y de Habana, para Coruña, Gijon y Santander.
Linea de Buenos Aíres

Saliendo de Barcelona, de Málaga y de Cádiz, para Santa Cruz de Tene- 
níe, Montevideo-y Buenos Airee; emprendiendo el viaje de regreso desde 
Buenoa Aires y de Montevideo.

Línea de NSw-York, Cuba Méjico
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz para New. 

\ orle. Habana y Veracruz. Regreso de Veracruz y de Habana, con escala en 
New-York. .

Linea de Venezuela-Oolombía
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, para Las Pal­

mas, Santa Cruz de Tenerife. Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico y Habana. 
Salidas de Colón para Sabanilla, Curagao, Puerto Cabello, La Guayra, Puerto 
Rice, Canarias, Cádiz y Barcelona.

Línea de Fernando Péo
Saliendo de Barcelona, de Vaienci^ de Alieaaite, de Cádiz, para Las Pal­

mas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la coata 
occidental de Africa.

Regreso de Fernando Póo haciendo las escalas de Canarias y de la Pen­
ínsula indicadas en el viaje de ida, ,

Línea Brasit-Plata
Saliendo do Bilbao, Santander, Gijón, Coruña y Vigo para Río Janeiro, 

Montevideo y Buenos Airea; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos 
Aires para Montevideo, Santos, Río Janeiro, Canarias, VTgo, Coruña, Gijón, 
Santander y Bilbao.

Además de los indicados servicios, la Compañía Transatlántica tiene esta­
blecidos los eiSMciales de los puertos del Meditertáneo a New-York, puertos 
cantábrica a New-York y la línea de Barcelona a Filipinas, cuyas salidas 
no son fijas y se anunciarán oportunamente en cada viaje.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, 
a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodio y trato esmerado, como 
ha acieditado en su dilatado servicio. Todos loe vapores-tienen telegrafía sin 
hilos.

También se admite carga y se expiden pasajes para todOs los puertos del 
mundo servidas por líneas regulares.

Las fechas de salida se anunciarán con la debida oportunidad.

¡ z 1 . 0 0 0 ! !
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lESBE 80 PESETAS

TODAS LAS MARCAS
UNICA CASA EN ESPAÑA 

CON SURTIDO COMPLETO
ENVIOS A PROVINCIAS

CASA BAR LOCK
lALM ES, 14 'T E LE F. 4 1 1 - ABARCELONA

SUOURSALESi 
Madrid. HortaiUa, 17,
Vaiastis. Mar, I,

O  ♦ o * o * o » o * o e
5 TALLERES DE FOTOGRABADO

z:: DE

Eü  M E N T I D E R O
c a r r e r a  s a n  f r a n c i s c o , II.

■CD-

Anuncios luminosos
N Unica Empresa en Españ
K Puerta del Sol, 14. Teléfono 2.753.
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M
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is a LA ibérica!
Sociedad anónima
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para defetita sf garantía da aseguradas
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LA IBÉRIOA Inspeoolooa loi rlesgoi, regolarlxa loa k  
'Sontratoa da ■ agni'o y  aatfafooa ouantoa gaatoa tndlpla- ^
41 a y extruJndlolalea aon de oneata de loa alnleatradoa ’ Jag

■ ' -  U o n a l c U l o  S o c i a l ;  -■■ ... ■

dlae^pera dle S a n  J e ró n im a g  4 S

BE LE C A C IO N  EN  C A T A L U Ñ A ;
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